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El Beato Inooenoio V 



JL la circunstancia de ser tan numerosas las estrellas de primera 
j^ magnitud en el firmamento dominicano se debe, en muy gran 
parte, el pasar muchas de ^llas casi desapercibidas ó completa- 
mente ignoradas ; lo que de seguro no causará extrañeza á quien 
considere que es tarea pesada contar montes de monedas de oro 
6 de piedras preciosas una por una, y mirar durante mucho tiempo 
hacia arriba, aunque sea para ver un espectáculo tan sorprendente 
como el cielo estrellado en noche tranquila y serena. Y es lástima 
que por esta pequeña molestia dejen de percibirse los rayos purísi- 
mos de ciencia y de virtud que despiden los innumerables astros 
que giran hace seis siglos al rededor del sol refulgente, á quien 
conoce el mundo cristiano con el nombre de Santo Domingo de 
Guzmán. Pero en realidad así sucede ; y se ignoran los hechos 
más salientes y á veces hasta los nombres de innumerables cam- 
peones de la fe, que derramaron generosos la sangre en defensa 
de la Religión del Crucífícado ; de innumerables varones apostó- 
licos, que recorrieron las cuatro partes del mundo sembrando por 
doquiera la semilla divina de las enseñanzas evangélicas y de los 
consuelos celestiales ; de innumerables vírgenes purísimas, seme- 
jantes por su hermosura, como dicen las Escritums Sigradas, á la 
ñor de los campos y al lirio de los valles ; de innumerables docto- 
res esclarecidos por cuj^s inteligencias, como por cauce profun- 
do, corrieron las aguas cristalinas de las verdades naturales y reve- 
ladas ; y de otros muchos hijos ilustres del mejor de los Guzma- 
nes, que figuraron en primera linea entre los soldados de la Cruz, 
defensores natos de los fueros óe la virtud y del saber. 
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Para prueba de lo que vamos diciendo, basta citar el nombre 
de Fray Pedro de Tarantasia. ¿Quién le conoce ni siquiera de 
nombre, fuera de sus hermanos de Religión y de media docena de 
añcionados á los estudios de la teología y de la historia eclesiás- 
tica ? Y, sin embargo, este Fraile Dominico, envuelto entre las som- 
bran del olvido, es uno de los Vicarios de Jesucristo que más han 
brillado en el ñrmamento de la Iglesia, por la claridad de la ciencia 
y por los incomparables resplandores de las virtudes heroicas ; este 
Religieso Dominico es el gran Pontífice Inocencio V, beatificado 
últimamente por su Santidad el Papa León XIII (i). Sentimos ca- 
recer de datos suficientes para escribir una biografía completa de 
varón tan esclarecido. Apenas se conservan otros que los apunta- 
dos en el Decreto de Beatificación. Copiaremos éste ante todo, y 
ampliaremos después del mejor modo posible los hechos en él con- 
signados. Dice así el Decreto de Beatificación del Papa Inocen- 
cio V. 

"Entre los Romanos Pontífices, célebres por la ciencia y por 
la virtud, brilló de un modo especial el Bienaventurado Inocen- 
cio V, llamado antes Pedro de Tarantasia, del nombre de la Pro- 
vincia en que nació en el año 1225. Muy joven todavía, y no obs- 
tante haber nacido de muy noble linaje, abundar en riquezas de 
este mundo, y ser de rara hermosura corporal, abandonó muy gus- 
toso el siglo é ingresó en la Orden de los Hermanos Predicadores, ha- 
ciendo al Señor donación completa de sí mismo y de todas sus cosas. 
Criado entre las delicias de la santa pobreza y muy instruido en las 
ciencias divinas, sobre todo en las Escrituras Sagradas, vivió cér- 
ea de treinta años en compañía de tantos varones esclarecidos por 
la santidad y la doctrina, como en aquella edad de oro florecieron 
en el célebre Convento Dominicano de Santiago de París. Nombra- 
do sucesivamente y por comün consentimiento Profesor de la U- 
niversidad de París y Provincial de la Provincia llamada de Fran- 
cia^ como Profesor sobresalió en la interpretación de los Libros 
Sagrados, y como Superior de los Religiosos fué aceptísimo á to- 
dos ellos. Escribió algunos tratadlos de Teología, los que junta- 
mente con los de Santo Tomás de Aquino, compañero suyo en la 
enseñanza, sirvieron por mucho tiempo de texto en las 
cátedras de París. La aceptación extraordinaria con que fueron 
escuchados en Francia los sermones que predicó, y los frutos es- 
pirituales, que tan abundantemente reportaron de ellos los fieles, le 
merecieron el nombre de Predicador cristiano elocuentísimo. 



(i) ínter Romanos Pontífices ingenio et sanctitate pruestantes^ 
lE.'swcmTBeatusInnocentius F, antea Fetrus Tarantasiensis vocatus, .. 
Decretum Beatificationis. 
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Las virtudes religiosas y el conocimiento de las Ciencias Sa- 
gradas, de que acabamos de hacer mención, prepararon y dispu- 
sieron á Pedro para desempeñar cargos más importantes en la Igle- 
sia Católica. Así lo comprendió el Bienaventurado Gregorio X, 
discípulo de aquél en otro tiempo, cuando estudiaba en la Univer- 
sidad de París, y conocedor de la abundancia de dones sobrenatu- 
rales con que le había enriquecido el Espíritu Santo. En su con- 
secuencia le nombró Arzobispo de la primera Silla de Francia. Ha- 
bía transcurrido muy poco tiempo desde que tomó posesión de su 
importantísimo cargo, y había conseguido ya pacificar al pueblo y al 
clero de su diócesis de Lyón, muy divididos entre sí por antiguas y 
profundas desavenencias : para lo que le había concedido el Cielo 
un tacto especial ; tanto que puede asegurarse que entre los mu- 
chos dones que recibió de lo Alto fué el señalado y visiWe la ha- 
bilidad y prudencia que tuvo siempre para unir á los que el odio 
los había separado. A fin de estrechar más y más los lazos de esta 
unión y para que fuera más duradera, retiñió en Lyón un Concilio 
Provincial de todos los Obispos que estaban sujetos al Metropoli- 
tano de dicha ciudad. Poco después fué elevado, juntamente con 
San Buenaventura, á la dignidad cardenalicia ; y á instancias del 
Sumo Pontífice dispuso todo, con el mayor acierto posible, para la 
celebración de un Concilio Ecuménico en Lyón, capital de su Arzo- 
bispado En él, juntamente con San Buenaventura, y autorizado 
por el Bienaventurado Gregorio X, desempeñó los cargos más 
importantes , y con motivo de la muerte dichosa de su Santo com 
pañero, pronunció una elocuentísima oración fúnebre, en la que 
se dolió de aquella pérdida como de la de un hermano muy queri- 
do. Pero donde principalmente se dejó sentir el influjo bienhechor 
<Je nuestro Bienaventurado fué en los trabajos para la unión de 
las Iglesias Griega y Latina ; en apaciguar las discordias y quejas 
contra las órdenes mendicantes ; y de un modo muy especial en 
la promulgación de las leyes referentes al Conclave ó sea el modo 
de verificarse la elección de los Sumos Pontífices. 

Terminado el Concilio, y habiendo entregado santamente su 
alma á Dios en la ciudad de Arezzo el Bienaventurado Gregorio X, 
á quien asistió hasta en los últimos momentos el Beato Pedro de 
Taramtasia, fué elegido éste sucesor del difunto Pontífice, como 
se dice que lo había profetizado su Predecesor. Se verificó la 
elección según los decretos relativos al Conclave, poco hacía pro- 
mulgados, siendo de admirar que salió elegido en el primer escru- 
tinio y por los votos de todos los Cardenales. Fiel continuador de 
los grandiosos proyectos de su Antecesor, se consagró ante todo á 
librar del yugo de los infieles las Iglesias Orientales ; y, pacificados 
los príncipes cristianos y las ciudades de Italia, reunió un nume- 
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roso ejército de todos los reinos cristianos de Occidente á la ca- n, 

beza del que se puso el rey de Francia, con el objeto de librar los ^ 

Lugares Santos del poder de los mahometanos ; rechazó al empe- Fr. 

rador Rodolfo, que desde los Alpes amenazaba caer sobre Italia ; :re 

redujo á su debido límite las atribuciones y potestad de Carlos d 

de Anjou sobre las ciudades meridionales de Italia ; juntó con id 

indecible presteza y acierto un numeroso ejército de cruzados - ci; 

para pelear contra moros y sarracenos que habían invadido los ' 'jo 

reinos de Castilla y He León ; trazó con rara habilidad las reglas ij 

por donde era preciso guiarse para la reconciliación de los Orien- dt 

tales, las que sirvieron después de pauta á sus sucesores ; y amo- 
nestó severamente al mismo emperador Miguel Paleólogo sobre pe 
el deber que tenía de guardar con toda la fidelidad posible lo pro- 
metido en el Concilio de Lyón. Llevó á cabo tantas y tan gran- se 
des empresas en el corto espacio de cinco meses. Las esperaba . ti 
aún mayores de él la Iglesia ; pero fué atacado de la ñebre, que :< 
hacía entonces estragos en Roma. Agravándosele la enfermedad» c¿ 
después de haber hablado á los cardenales y prelados que cerca- . es) 
ban su lecho sobre la vanidad de las cosas mundanas y hallándose 
todavía en la ñor de la edad, supuesto que no contaba más que !n( 
cincuenta y un afios, murió con la muerte de los santos, volando tit 
al cielo su bendita alma. £1 sagrado colegio cardenalicio lloró . lu 
amargamente la muerte del que, por la inocencia de sus costum- se 
bres y por los muchos méritos acumulados durante una vida de fn 
virtud, todos creían que se hallaba gozando de Dios en la patria B 
celestial» 

Resplandeció durante la vida y después de la muerte con 
muchos milagros, como lo atestiguan los monumentos antiguos; por 
lo que fué honrado con culto público, apenas dejó de existir, del 
que aún se conservan restos en varios puntos de Italia, de Fran- 
cia y de Espafia, en los martirologios y demás libros litúrgicos ; 
y sobre todo en veintidós imágenes de talla ó de pintura, en las 
que aparece con la auréola y el título de santo ó de beato, expues- 
to públicamente á la veneración de los fieles en diversos tiempos, 
esto es, desde el año 135U hasta nuestros días ; á todo lo que hay 
que añadir otras muchas pruebas canónicas de dicho culto. 

De aquí que el lUmo. y Rmo. Sr. D. José Angustd Duc, 
Obispo de Aosta, secundando los deseos del Rmo. P. Maestro 
General de la Orden de Predicadores, Fr. Andrés Früwirth, del 
Excmo. Sr. Arzobispo é Ulmos. señores Obispos de la Provincia 
eclesiástica de Lyón, del Illmo. Sr. Obispo de Tarantasia, del Mi- 
nistro General de los Menores, unidos á los Hermanos Predicado- 
res, desde el tiempo de sus santos Patriarcas, por los lazos sagrados 
de la amistad más estrecha, y de otros muchos miembros del Cíe- 
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TOf esclarecidos por altos puestos de honor que ocupan en la Igle- 
sia, incoara como juez ordinario el Proceso de Beatificación de 
Fr. Pedro de Tarantasia. Practicadas las diligencias de costum- 
bre, declaró el lUmo. y Rmo. Sr. Obispo de Aosta que : Ccnsta d¿l 
culto público y eclesiástico^ extensísimo y antiquísimo^ es decir, antes 
del año iS34y tributado al Bienaventurado Pontífice el Papa Ino- 
cencio V, nunca interrumpido y continuado felizmente hasta núes- 
tros dias ; y que dicho culto debe ser contado entre los casos exceptua- 
dos por los decretos del Papa Urbano VIII, de feliz memoria, para 
el efecto de ser confirmado por la Santa Sede,** 

Tal fué Inocencio V, lujo de la Orden Dominicana, tanto 
por su santidad como por su sabiduría, y prez del Pontificado. 

No ocupó, ya queda dicho, la Silla de San Pedro sino cinco me- 
ses : coronado en Roma el 22 de Enero de 1276, pasó á mejor vida 
el 23 de junio siguiente. Y sin embargo, en un reinado tan breve, 
logró difundir por do quiera su acción, inteligente y suave, enérgi- 
ca á la vez que pacificadora. Carlos de Anjou, más sólidamente 
establecido sobre su trono de Ñapóles y más estrechamente ligado 
á Ja Santa Sede ; el Emperador Rodolfo de Habsbourg, vigorosa- 
mente llamado al recuerdo de las promesas hechas por él de res- 
tituir las Romagnas y la Ancona, y retenido en las fronteras de la 
Italia del Norte, cuando, en pos de tantos otros Emperadores, 
se preparaban á invadirla ; las facciones que ensangrentaban las 
villas del Norte y del Centro de la Italia, apaciguadas á la voz del 
Bienaventurado Ambrosio de Sena, nombrado para este efecto» 
por Inocencio V, Legado de la Santa Sede ; organizada en Es- 
paña la Cruzada contra los Sarracenos que amenazaban los Reinos 
de Castilla y de León ; todos los Príncipes de Europa, y á la 
cabeza de todos el Rey de Francia, correspondiendo á los re- 
clamos del Papa en orden á coligar sus fuerzas para una expe- 
dición decisiva en la Palestina; y, como consecuencia de la 
reconciliación sellada en el Concilio de Lyón entre el Oriente y 
el Occidente, bajo los auspicios de Miguel Paleólogo, este Empe- 
rador vinculado, por los Embajadores de Inocencio V, al gran 
movimiento que se preparaba en favor de los Santos Lugares. 

En medio de tan grandiosas empresas, Inocencio V no ol- 
vidó ni por un instante á su Orden. Algunos meses después de 
su coronación, la Familia Dominicana, en la persona de los diñ- 
nidores elegidos por las Provincias, hallábase reunida en Capí- 
tulo General, en Pisa. El Bienaventurado Juan de Vercellis, al 
recomendar á las oraciones de todos este Hijo de la casa, encum- 
brado por la Providencia á tan brillante posición, deducía para 
los Religiosos en general, de acontecimiento tan extraordinario, 
preciosas lecciones de gratitud para con Dios, de fervor, de hu- 
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mildad y de entrega absoluta á la Suprema Providencia. 

El Pontífice, de su parte, al asegurar á su Orden cuan ligado 
le quedaba, cuánto no confiaba en las oraciones de los Hermanos 
Predicadores, dirigíales á la vez consejos los más graves y los 
más propios de un Padre. En el Capítulo General recomendó, 
sobre todo, tres cosas : no fundar jamás Conventos en ciudades 
de poca importancia, no admitir sino sujetos capaces de servir á 
la Orden y honrarla, evitar el enervamiento de la disciplina mo- 
nástica no dejando impunes las faltas graves. 

¡ Cuántas obras llevadas á cabo en pocos meses ! Repenti- 
namente, á los cincuenta y pico de años, en plena madurez, en 
perfecta salud, Inocencio V fué atacado por la fiebre que enton- 
ces infestaba á Roma, y que no debía dar á su mismo sucesor, 
herido á su turno, ni tiempo de ser consagrado. "fOh dolor! 
exclama Bernardo Gui, flor tan bella iba apenas á desplegarse, 
cuando cae despedazada 1 '^ 

A los umbrales de la muerte, el Santo Pontífice, dueño de 
su cabeza y de su corazón, hizo sentir vivamente á los Cardena- 
les que le rodeaban, la vanidad de todas las cosas : *^Las grandes 
fuerzas de la vida, dijo, la nobleza, la riqueza, la ciencia, la her- 
mosura. Dios me las había dado ; la belleza sol?re todo, — añadió 
candorosamente, — hasta el punto que cuando estudiaba yo en 
París, mis Superiores, cuidadosos de rio atraer sobre mí la curio- 
sidad de las miradas, no me permitían sino á duras penas salir 
de vez en cuando á la calle. Y entre tanto, ved á io que ha 
quedado reducido todo ! " 

Desde ahí más, en efecto, no era más que un cadáver des- 
carnado, semejante á. Lázaro saliendo de la tumba. 

Hé aquí el hijo ilustre de la Provincia de Francia, el primer 
Papa elegido de entre las filas de los Hermanos Predicadores. 
Roma le lloró. El Rey Carlos de Anjou le levantó en San Juan 
de Letrán un mausoleo de mármol que desapareció, como tantos 
otros, en la restauración y composturas de la Basílica. Mas el 
recuerdo de sus virtudes le ha sobrevivido al través de las edades. 
Los milagros obtenidos por su intercesión han consagrado la au- 
réola con que la veneración de seis siglos ha iluminado su frente : 
la gloriosa calificación de Santo y Bienaventurado ha venido á 
ser inseparable de su nombre. 

Vive ahora en el Cielo y su imagen resplandece sobre los 
altares, sirviendo de norma perpetua á todas las almas que, en la 
humildad, el recogimiento, la oración y el celo, buscan la causa 
eficiente de su santificación. 
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